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pesar de que el cineasta 
B ai le Gerima, nacido en 
Etiopía y cuya carre ra 
cuenta ya con 25 años, 

haya recibido muchos premios in­
ternac ionales por sus obras, s u 
genio no ha sido aún apreciado en 
su justa medida y puede que no lo 
sea en los años venideros. Aun­
que ostente una fuerza importante 
e n e l cine mundial, sobre todo en 
el cine independiente Negro, Geri­
ma no es un simple realizador, 
sino que es también panafricanis­
ta, educador, activista y empresa­
rio. La importante influencia de 
Ge1ima en la cultura cinematográ­
fica negra ha sido puesta e n evi­
dencia en su constante desarrollo 
del lenguaje cinematográfico y en 
su manera de integrar con éxi to 
su t rabajo dentro de su comuni­
dad. Su influencia en la cultura 
cinematográfica negra ha queda­
do patente en la histórica gira por 
los Estados Unidos de su pe lícula 
Sankofa (1993), la más impor­
tante de Gerima hasta la fecha. 
Sankofa, una peli cula sobre la 
esclavitud, fue conside rada por 
los dis tribuidores blancos como 
imposible ele comerciali zar, pero 
gracias a la auto-distribución y 
con la ayuda de las comunidades 
negras de Estados Unidos, miles 
de personas de color, ans iosas 
por conocer su historia sin distor­
sionar, fueron a ver la película. 
Gerima proclama que "está inte­
resado en participar en la r·o¡n ·­

tmcción de 1111 movimiento cultu­
ral panafricano en el que noso­
tros, los africanos, podamos rolll ­

plementam os", y eso es lo que ha 
hecho con sus obras. 

Haile Gerima llama a su trabaj o 
"cine triangul ar", defin ido como 
una re lación interactiva entre e l 
cineasta, la comunidad y la críti­
ca . E n esta relación ideal, las tres 
partes trabajan juntas para confe­
rir poderes, transformar y en últi­
ma instancia liberar a la sociedad. 
Bajo la influencia de Franz Fanon, 
quien teori zó sobre el papel de la 
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cultura nacional en el proceso de 
descolonización, así como del 
movimiento del Tercer Cine, e l 
cual identificaba la realización ci­
nematográfica con un arma que 
deben utilizar las masas para lu­
char contra el imperialismo, Geri­
ma aspira a elevar el cine a una 
herramienta de cambio social par­
tie ndo de un "entreteni111iento 
/01110 ". 

Para entender este c ine de trans­
formación, como algunos han lla­
mado a la obra de Haile Gerima, o 
este cine de resistenc ia, según 
otros, resulta necesario entender a 
Hai le Gerima como hombre. La 
idea básica de Gerima de utilizar 
historias para enseiiar, para desa­
fiar, para motivar, procede de su 
educación, en el seno de una fa­
milia de educadores y de contado­
res de cuentos. Nacido en Gon­
dar, Etiopía, en 1946, Haile Geri­
ma creció conociendo la historia 
etíope de resistencia a las agresio­
nes coloniales. Su abuelo paterno 
había sido secretario del empera­
dor Theodoros, quien combatió y 
venció a los británicos. Su abuela 
le contaba innumerables cuentos 
popul ares y sus pad res, ambos 
maestros, le infund ieron la afición 
de enseiiar. A prendió tambi én 
otras habilidades de su padre , que 
e ra asimismo sacerdote, drama­
turgo, escri tor de canciones e his­
toriador. Gerima pertenecía a la 
compaiiía de teatro itinerante de 
su padre . Trabajaba en sus obras, 
que se centraban en la resistencia 
y estaban destinadas a movilizar al 
pueblo durante la ocupación italia­
na. Gerima mira hacia aque ll os 
días e n lo s que trabajaba de 
aprendiz con actores profesiona­
les y experimentados, y lamenta 
no haber comprend ido hasta mu­
cho más tarde el valor de esta ex­
periencia. 

Cuando era un adolescente, Haile 
Gerima se enamoró de la cultura 
occidental hasta el punto de de­
nunciar su propia cul tura. Trabajó 
de taquillero en una sala de cine 
local que exhibía sobre todo pelí-

culas de Hollywood. Recue rda 
que animaba a los vaqueros en las 
películas del Oeste y que le en­
cantaban las películas de Tarzán, 
sin tener para nada en cuenta su 
mensaje. Después de la escuela 
secundaria, Geri ma marchó a 
Addis Abeba para estudiar arte 
dramático y trabajar en la radio. 
Se puso en contacto con la cultu­
ra occidental y con los occidenta­
les, en particular con los volunta­
rios del Ejército de Pacificación 
Norteamericano, quienes le ani­
maron a estudiar en los Estados 
Unidos. Cuando Gerima marchó 
en 1967 a los Estados Unidos, la 
vieja monarquía, establecida des­
de hacía siglos, había comenzado 
a verse sometida a una fuerte re­
s istencia desde el interior. Cuando 
Gerima volvió siete años más tar­
de, e l gobierno de Haile Selassié 
comenzaría a tambalearse. 

Haile Gerima llegó a los Estados 
Unidos en 1967, en plena lucha 
por los derechos civi les. Sin em­
bargo, Gerima no se preocupó al 
principio por esta lucha y se dis­
tanció de los afro-ame ricanos. 
Como estudiante de arte dramáti­
co en la Goodman School of Dra­
ma de Chicago, Gerima recuerda 
que su cultura y la de los demás 
pueblos africanos era atacada 
constantemente en el programa de 
la escuela. Este encuentro con el 
racismo empujó a Gerima a ir en 
busca de la comunidad afro-ame­
ricana, que le acogió según sus 
palabras con los brazos abiertos. 
Es en este momento cuando des­
pie rt a en Gerima su concienc ia 
cultural y política. Fina lmente, to­
talmente desilusionado con el pro­
grama de la escue la Gooclman , 
Gerima se tras lada a la Un iversi­
dad de Californ ia-Los Angeles 
(UCLA) en 1969. 

En la UCLA, Haile Gerima prosi­
gue su transformación personal. 
Entra en la política activa, unién­
dose al movimiento estudiantil de 
Etiopía. Se junta con otros estu­
diantes de la escuela de cine que 
deseaban ampliar su currículum e 

inclu ir voces procedentes de l 
"Tercer Mundo". Gerima comien­
za a escribir obras de teatro para 
cubrir la necesidad de buscar me­
jores papeles para los negros; en­
tre otras, escribe Chief ( 1969-
70), una obra simbólica sobre la 
esclavitud y la militancia de los 
negros, y A wful Pit ( 1 970-71), 
sobre la creciente conciencia polí­
tica ele un limpiabotas afro-ameri­
cano. Finalmente pasa a la escuela 
cinematográfica, donde, según é l, 
podía expresarse mejor. 

Al reflejar lo que ocmTió hace dos 
décadas, Ntongela Masilela, com­
pañero de universidad de Gerima, 
llama a aquella época "La Rebe­
lión". Gerima niega que hubiera 
un movimiento organizado como 
tal , sino que se trataba únicamen­
te de un grupo improvisado de es­
tudiantes que no estaban satisfe­
chos con los contenidos de la ca­
rrera y exigían algo más. La UCLA 
concedió a los estudiantes lo que 
pedían y les dejaron traer a reali­
zadores africanos y lat ino-ameri­
canos. Leían y debatían a Fanon, 
Du Bois, Cabra) y al Che Gueva­
ra. Este aporte en su educación 
influyó mucho en el desarrollo ele 
la ideología socialista panafricana 
de Gerima, que explica el acerca­
miento de Gerima a la realización 
cinematográfica y e l desarrollo de 
su arte. 

Ge ri ma hizo c ua tro pelícu las 
cuando e ra es tudiante en la 
UCLA. De su primera pe lícula 
granulada en bl anco y negro de 
13 minutos, Hour Glass (1 97 1 ), 
Gerima pasó a un largometraje, 
Bush Mama ( 1976). A diferencia 
de muchos es tudiantes de c ine 
que se graduaban con dos o tres 
cortos en su haber, Gerima termi­
nó la escuela tras haber real izado 
dos cortos y dos largometrajes. 
En cada película exploraba, expe­
rimentaba y superaba a la media, 
tanto en el argumento como en la 
forma. 

En Houl' Glass, Gerima describe 
a un adolescente negro que entra 
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e n tratos para comerciali zar sus 
habilidades como jugador de ba­
loncesto. Gerima describe al atleta 
negro como al gladiador de los 
tiempos modernos. Justo un año 
después, Gerima realizó Child of 
Resis tance (1972), una película 
experimental en blanco y negro de 
50 minutos sobre el despertar po­
lítico de las mujeres afro-america­
nas atrapadas e n un alzami ento 
político. Su tercera película, Har­
ves t 3000 Years ( 1976), le llevó 
hasta Etiopía, su pa ís natal. Se 
trata de un docudrama de 150 mi­
nutos que retrata la lucha de una 
fan'lilia dentro del sistema feudal 
etíope . Por Harvest 3000 Yem·s, 
Gerima se llevó un gran número 
de ga la rdones internaciona les, 
convirtiéndose así en un impor­
tante portavoz del cine africano. 
Bus h Mama fue rodada en e l 
centro de Los Angeles y nana la 
historia del despertar político ele 
una baqueteada madre afro-ameri­
cana que vive de las prestaciones 
de la seguridad social y cuyo ma­
rido está en la cárcel. Una vez 
más, con esta película Geri m a se 
!Lizo acreedor de los aplausos in­
ternacionales. 

En la época en que Gerima se 
marchó ele la costa oeste de los 
Estados Unidos para dedicarse a 
tareas docentes en la Universidad 
Howard de Washington D.C. en 

A Mypheduh Films, loe. Relea se 
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1976, su ideología cinematográfi­
ca estaba ya muy asentada. Siem­
pre ans ioso por dialogar con los 
jóvenes y por impartir sus cono­
cimientos y experiencia a los de­
más, Gerima aconseja a los estu­
dimltes de esta universidad histó­
ricamente negra sobre cómo ini­
ciar y sustentar un verdadero mo­
vimiento ele c ine independiente 
negro, que sea el recuerdo de los 
inicios del cine afro-americano de 
Osear Micheaux y Noble John­
son. "Quiero que piensen de an­
temano cómo hablar con un estu­
{/iante de derecho, con un estu­
diante de empresariales o de 
MBA; deben ir todos juntos de la 
1110110 y subir en vertical. De lo 
contrario, por sí mismos, se están 
preparando para trabajar en una 
plantación o bien para tratar de 
hacer de manera impe1Jecta lo 
que estoy haciendo. Si hubiera 
más gente negra conmigo, diría 
que eso funciona". 

E n Howard, Gerima implicó s iem­
pre a sus estudiantes, así como a 
la gente ele la comunidad negra y 
a los profesiona les, en sus pro­
yec to s ci ne matográficos, para 
tratar de desmitificar el proceso 
de hacer una película y de otorgar 
poderes a la co munidad negra. 
Además, le parece muy importan­
te dotar a sus estudiantes de las 
capacidades necesarias para ser 

unos realizadores verdaderamente 
independientes y para luchar con­
tra el dominio de Hollywood en la 
realización de películas y contra la 
distorsión que hacen de la comu­
nidad negra. El documental Wil­
mington 10 - USA 10.000 ( 1976) 
constituye el primer ejemplo de la 
colaboración de Gerima con estu­
diantes, profesionales y miembros 
ele su comunidad. El título alude a 
los diez activistas afro-america­
nos en lucha por los derechos ci­
vi les que fueron encarcelados en 
una prisión de Wiln'lington , Caro­
lina del Sur, y los cerca de 10.000 
prisioneros políticos afro-ameri­
canos encarcelados en todos los 
Estados Unidos. 

Tras Wi lming ton 10 - USA 
10.000, Gerima dirigió Ashes and 
E mbers (J 982), una narración 
experimental que cuenta la histo­
ria ele un veterano afro-americano 
de la guerra de l Vietnam que, diez 
años después de la guerra, se re­
conci lia con e l papel que desem­
peñó durante la n'lisma. En su pe­
Jfcula siguiente, After Winter: 
Sterling Brown (1985), Gerima 
volvió al documental. Esta pelícu­
la presenta el retrato de Sterling 
Brown, un poeta del "Renacimien­
to" de Harlem que enseñó en la 
Universidad de I-Ioward hasta su 
muerte en 1989. 

El guión "Nunu", que pasó a lla­
marse Sankofa, f ue concebido 
cuando Gerima era aún estudiante 
en la UCLA. Según explica Geri­
ma, deseaba contar la historia de 
la esclavitud desde un punto de 
vista panafricano. Gracias a sus 
vínculos con la comUI'lidad afro­
americana, Hai le conoció por pri­
mera vez la esclavitud cuando Jle­
gó a los Estados Unidos. Su des­
cubrin'liento le llevó a desear con­
tar esta historia con sus propias 
palabras, en parte como un pro­
ceso de cicatrización para sí mis­
mo, y en parte como un proceso 
ele cicatrización para los negros 
ele ambos lados del Atlántico. La 
historia de Sankofa no era única­
mente una lección de historia : Ge-



rima deseaba realizar un comenta­
rio soci al sobre los problemas 
contemporáneos estudi ando la 
historia colectiva de los descen­
dientes de África. La palabra 
S(mkofa, en idioma akan, quiere 
decir más o menos el retorno al 
pasado de un individuo con el fin 
de progresar. 

Sankofa explora la historia de la 
esclavitud a través de una mujer 
afro-ameri cana, Mon a, que es 
modelo de profesión y está total­
mente desconectada de su pasado 
y ele su herencia cultural. Esto 
queda demostrado por su absoluta 
falta ele respeto por la tierra sa­
grada de la cárcel de esclavos, en 
la costa de Ghana, donde está 
partici panel o en una sesión foto­
gráfica de modas. A medida que 
va penetrando en las entrañas ele 
la cárcel, da un salto hacia atrás 
en e l tiempo y se convierte en 
Shola, una esclava que , al igual 
que su homóloga moderna, no es 
consciente de quién es. Shola es 
una complaciente esclava domés­
tica hasta que los acontecimientos 
de la historia despiertan su con­
ciencia, obligándola a luchar con­
tra sus opresores. 

Durante la década de los 80, Haile 
Gerima solía reunir a ami gos y 
actores locales para leer el guión 
de "Nunu". También en esa época 
comenzó a buscar financiación 
para su película. E n 1989, a pesar 
de estar lejos del presupuesto de 
800.000 dólares que se habían fi­
jado, Haile y su mujer, la produc­
tora S hirikiana Aina, tenían ya 
fondos suficientes para iniciar el 
rodaje. Todo el equipo viajó hasta 
Jamaica, donde estuvieron rodan­
do durante seis semanas en una 
plantación de azúcar. Fue un viaje 
difíc il , tanto para los ac tores 
como para el equipo, y Gerima 
habla de la transformación espiri­
tual que sufr ió durante ese rodaje. 
Cuando, un mes después, Aína se 
fue a Jamaica a reunirse con él, 
describe la transformación física 
de su marido y socio : "Para 
cuando llegué allí, Haile se había 

rapado la cabeza, toda la cabeza. 
Era como si hubiera pasado por 
un trance espiritual para poder 
sobrevivir al rodaj e". 

Cuando la pel ícula estaba a punto 
de terminarse, Haile volvió a Esta­
dos Unidos para editar un buen 
trozo de películ a con e l fin de 
conseguir más dinero. E ncontró 
rechazo tras rechazo. Gracias a 
las contribuciones de los gobier­
nos de Ghana, B urkina Faso y 
Alemania, Haile pudo completar la 
película en 1992, con un presu­
puesto fi nal que no llegó al millón 
de dólares. 

Valiéndose de un gran premio 
conseguido en el Festival de Cine 
de Berlín, Gerima buscó distribuí-

dores en los Estados Unidos, pero 
se le cerraron todas las puertas. 
Sankofa era una pe lícula apoyada 
por la comunidad negra. Durante 
todos los años de gestación de 
Sankofa, Gerima había recauda­
do fondos entre su gente y había 
impli cado a los talentos locales en 
el desarrollo del guión. Así, si n 
que ningún distri buidor importan­
te qu is iera hacers e car go de 
Sankofa, Gerima y Aina recurrie­
ron a sus principi os del Tercer 
Cine y solicitaron ayuda a la co­
munidad afro-americana para dis­
tribuil· la película. Esta comunidad 
aceptó con agrado el reto. 

Hasinatu Camara, una actriz de 
repa rto de Sankofa, recuerda 
cómo habían reservado una sala 
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de cine y habían invitado a algu­
nos de los principales hombres de 
negocios de la comunidad negra 
ele Washington D.C. Este primer 
público se comprometió a ayudar 
organizando una campaña de dis­
tribución y exhibición dirigida por 
K ay Shaw, un consultor de mar­
keting. Contrataron a seis emplea­
dos de majors para dar poder a la 
comunidad negra y educarla so­
bre el negocio ele la distribución 
cinematográfica. Además, la cam­
paña aprovechaba los dos aspec­
tos más importantes de la cultura 
afro-americana: la importancia del 
"boca a boca" y de "llamar y con­
testar". Casi s in presupuesto pu­
blicitario, la película fue dada a 
conocer a través de los canales 
informales de la comunidad afro­
americana: iglesias, centros cívi­
cos, salones de belleza. Después 
de cada exhibición, uno de los 
responsables de la película se diri­
gía a los espectadores para asegu­
rarse de que no se trataba simple­
mente de una actividad pasiva, 
sino para animar a la gente a ha­
blar entre ellos sobre e l fi lm. Mu­
chas veces era el mismo Gerima 
el que dirigía el debate después de 
mostrar la película, pero Aina, 
Shaw y algunos otros le ayuda­
ban. 

Durante dos años, desde finales 
de 1993 a fina les de 1995, 
Sankofa viajó por todos los Esta­
dos Unidos, colgando muchas ve­
ces el cartel ele "no hay billetes" 
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durante semanas enteras . En 
Washington D.C., Baltimore, Har­
lem, Los Angeles y Chicago la 
gente iba en masa para gozar de la 
ex perie ncia de Sanl<ofa. Es ta 
"película impe1jecta ", como a 
Gerima le gusta llamarla, llegó a 
Jos afro-americanos de todas las 
edades pertenecientes a distin tos 
ámbitos socioeconómicos, educa­
tivos y reli giosos. Aún circul an 
muchas anécdotas sobre la "expe­
riencia Sankofa". Un conductor 
de autobús de Baltimore animaba 
a todos los pasajeros que subían 
al au tobús a ver Sankofa . Un 
hombre ele Chicago fletó gratuita­
mente camiones enteros para lle­
var a la gente hasta la sala de c ine 
a ver la película. Los miembros 
rivales ele un clan ele Chicago se 
sentaron uno al lado de otro en el 
cine para verla y se les ocurrió 
so li c itar una tregua. Sankofa 
atraj o a mucha más gente que 
cualquier otra película hasta una 
sala multiplex de Los Angeles, 
donde compartió honores con las 
películas ele Hollywood de gran 
presupuesto. El público se con­
movió con esta película más que 
con ninguna otra. Tras esta gira, 
Sankofa pasó a la distribución de 
vídeo, donde está conociendo un 
gran éxi to ele alquiler y de ventas. 

Gerima, que no podía parar quie­
to, trabajaba en un nuevo proyec­
to mientras estaba de gira con 
Sanl<ofa. Con la idea ele hacer 
una nueva película, estuvo es tu-

Sankofa 

diando las comunidades aisladas 
de América y del Caribe. Para una 
de sus últimas películas, Imper­
fect Journcy (1994), volvió a 
Etiopía por primera vez después 
de 20 años. Se trata de una pelí­
cula financiada por la BBC en la 
que Gerima y el periodista polaco 
Ryszarcl Kapuscinski viajan por 
Etiopía entrevistando a campesi­
nos ele todas las edades, a intelec­
tuales y a estudiantes. A través de 
conmovedores relatos personales, 
los campesinos hablan de los ho­
rrores y privaciones que han pa­
decido y que siguen padeciendo. 
Los intelectuales hablan ele las 
promesas fall idas tras la revolu­
ción de 1974. Los jóvenes hablan 
de sus esperanzas en el futuro. 
Los oficiales del gobierno no 
quieren hablar juntos. En Imper­
fect Journey, Gerima capta el 
dolor, el orgullo y la resistencia 
del pueblo etíope. 

La película más reciente de Haile 
Gerima es otra vez un documental 
sobre Etiopía. Sin embargo, esta 
película trata de la his toria de 
Etiopía de hace 100 años. Adua 
1896 ( 1999) es la historia del éxi­
to de la resistencia etíope ante el 
gobierno colonial italiano. Es una 
mezcla de secuencias actuales so­
bre los lugares en los que se libra­
ron las batallas, de fotogramas de 
la familia real a finales del siglo, 
de a lgunas secuencias rodadas 
por el padre de Gerima (que ha 
fa llecido desde entonces) y de 
otras personas mayores que re­
cuerdan con ni tidez los cuentos 
que sus padres les contaron sobre 
la derrota de los italianos. Gerima 
teje con todo e llo un poderoso do­
cumental en el que enmarca este 
importante acontecimiento históri­
co dentro del contexto del movi­
miento panafricano, del que e l 
res to de África puede ext raer 
fuerza e inspiración. 

Gerima está trabajando ahora en 
dos guiones. Uno de ellos explora 
el mundo de los emigrantes ne­
gros desde el sur hacia la capital, 
Washington, en los años 40. La 
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otra película cuenta la historia de 
un intelectual etíope que vuelve a 
lo que él cree que es su patria, 
pero donde le consume una sen­
sación de desplazamiento y de 
distanc iamiento. 

En un esfuerzo por reclamar la 
herencia cultural de los pueblos 
africanos, e l cine de Haile Gerima 
pone de relieve los temas de la 
resistencia, la capacidad de recu­
peración, la asunción del poder 
por los negros y la transforma­
ción. En sus películas, el persona­
je principal suele pasar muchas 
veces de ser apolítico o de no te­
ner conc iencia política a una si­
tuación de toma de conc iencia. 
Sus películas nos muestran que 
las reivindicaciones y el conoci­
miento de la historia de cada uno 
puede ayudar a comprender el lu­
gar que debe ocupar cada indivi­
duo en la lucha, proporcionando 
una nueva orie ntación. Con su 
obra, Gerima presta su voz a los 
que no la tienen: los negros, las 
personas mayores, las mujeres y 
los niños. Explora las luchas y los 
problemas cotidianos de los afri ­
canos. Las historias que cuenta 

sobre personajes nada sofistica­
dos, como una familia campesina 
de Etiopía, una madre afro-ameri­
cana que vive del subsidio, o un 
vagabundo afro-americano vetera­
no de la Guen a del Vietnam, le 
permiten demostrar la capacidad 
de aguante de los negros frente a 
las adversidades. Gerima utiliza a 
los más desfavorecidos para de­
mostrar que todos podemos ini­
ciar un cambio social. 

Para sus docume ntales, Gerima 
ha elegido acontecimientos políti­
cos o históricos que no han sido 
reconocidos como se merecían, 
como por eje mplo e l poeta de l 
"Renacimiento" de Harlem Sterling 
Brown, los diez activistas por los 
derechos c iviles encarcelados en 
Carolina del Norte, la situación 
actual en Etiopía o el centenario 
de la derrota de los italianos que 
trataron de colonizada. Dejando 
hablar a las personas, Gerima do­
cumenta en estas películas la his­
toria pasada y presente. El último 
documental de Gerima, Adua 
1896, narra un acontecimiento 
histórico que tuvo lugar hace un 
siglo, pero cuyo impacto sigue 

afectando profundamente a la 
Etiopía moderna y a la mente de 
los etíopes de hoy. Dice: "En lo 
que a mí respecta, mi responsabi­
lidad histórica es hacer películas 
sobre el pasado y sobre su rela­
ción con el presente, y mostrar el 
camino hacia la democracia ". 
Porque, tal y como lo ve, "no hay 
futuro si 110 se resuelve y se supri­
me el pasado". 

Haile Gerima es un vis ionario 
como su padre, quien, según Ge­
rima, se había ade lantado a su 
tiempo. Gerima entiende la impor­
tancia de la cultma y de la historia 
para la supervivenc ia de un pue­
blo. Aspirando a transformar la 
sociedad a través de su arte, la 
tarea inagotable de Gerima ha de­
jado su huella y seguirá hacié ndo­
lo. 
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